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EDITORIAlES

~---------------------=
~ La revolución de Octubre cambió la faz del mundo al con-
~ sagrar, por primera vez en la historia, el triunfo de

la clase obrera en un país de la tierra y el comienzo
de la edificación del socialismo. Ese ejemplo ha iluminado
el camino de los trabajadores en todo el mundo determinando
profundos cambios en el pensamiento y la acción de todos los
pueblos. Las luchas del proletariado moderno en los paises
avanzados, de las poblaciones oprimidas en el seno de los
grandes imperios coloniales y de los trabajadores en las na­
ciones que se orientan hacia el desarrollo han sido inspira­
das por aquella revolución cuya traseendencia supera el es­
pacio geográfico de un territorio determinado y se extiende
por todos los continentes como una avalancha aue barrerá
con los bastiones de la opresión y del privilegio.
Pero los problemas de la transformación socialista de la so­
ciedad presentan una gran diversidad serán sea la estructu­
ra económica y social o la superesturctura política e insti­
tucional y ello obliga a cada pueblo y a cada vanguardia a
buscar y encontrar su propio camino hacia la nueva sociedad.
De ahí que, si bien la revolución de Octubre es un ejemplo
y significo el primer gran impulso a los combates por la
libertad y el socialismo no es un "modelo" Único que pueda
ser imitado mecánicamente.
La explicación del "pluralismo" ideológico, no sólo compa­
tible con el progreso de la revolución si no que indispen­
sable para ello, deriva de esta circunstancia, cuya negación
lleva fatalmente al dogmatismo. La uniformidad conceptual
es contraria al propio pensamiento de Lenin, que insistió
siempre en descubrir las impetuosas corrientes de la vida.
El "culto a la personalidad" es una de las taras más graves
que suelen afligir al pensamiento revolucionario.
El Partido Socialista de Chile surgió en la estela teóri­
ca y práctica de la gran revolución soviética, pero trató
de adaptar, desde un comienzo, la enseñanza de esa gesta
a la praxis inevitable de la realidad nacional y esa in­
tención le valió enconadas criticas y duros ataques. Al
rechazar los "vaticanos" ideol6gicos y reclamar el derecho
a forjar distintas estrategias, el socialismo chileno se
acercó al pensamiento original de Lenin y abrió el camino
a tendencias que hoy se manifiestan vigorosamente en el
movimiento socialista mundial.
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.l Partido Socialista de Chile, en su programa de 194-7 ·e..·
consagro su vocación humanista en el preámbulo redacta-~º por_el ex- Secretario General Eugenio Gonzalez, di-
erenciándose claramente de los esquemas en boga y de los

consignismos imperantes. · • •
Ese es el mayor mérito de tal documento que contribuy6 a
singularizar al socialismo chileno en el contexto de las
confrontaciones te6ricas nacionales e internacionales y
que le otorgó al partido una especial gravitaci6n en las
tareas unitarias a nivel continental. Sin embargo, es fa­
tal que un programa vaya resultando insuficiente con el
correr de los años, ya que el mundo va cambiando veloz­
mente debido, en gran parte, a los efectos del Octubre
soviético. El error más grave cometido por las sucesivas
direcciones partidarias ha sido el desinterés manifiesto
por darle prioridad a los problemas ideol6gicos y elabo­
rar un nuevo programa, válido para el pr6ximo período his­
tórico, Único medio de consolidar las filas militantes
e impedir la nefasta proliferaci6n de fracciones, divi­
sionismos y pretensiones caudillistas.
Hemos sido insistentes en condenar los estériles fraccio­
nalismos que nos apartan de la verdadera tarea revolucio­
naria y solidaria. Señalamos muchas veces los peligros del
"ultrismo" por su inclinación idealista y declamatoria,
ajena a los principios sustanciales del marxismo-leninismo,
Fero no podemos callarnos ante los desplantes de una des­
viación de derecha que edita en algún país de Europa una
pequeña hoja en la cual se sostiene la peregrina idea de
"que la discusión se hará, si hay tiempo, después" y que
ha llegado la hora de "actuar", para lo que propician,
lisa y llanamente, la división partidaria.
Prestarse a ese juego es muy peligroso, ya que ellos afir­
man que debe actuarse y auc 11si ln acción fué buena, no
merecerá discusión, y si no resultó, es probable que a­
quel que cometió el error no quede con vida para discutir­
la y autocriticarse". Es parecen seguidores de 'Iarzán en
la selva y, con el propósito de confirmarlo, dedican su
hoja a la práctica de un desmedido "culto a la personali­
dad" con el cual perjudican notmriamente la imagen del
camarada al que pretenden destacar,

Gr dirección del parido e el interior, templada por
@lucha cruenta y dura, no corte indudablemente estos

~csatinos que se suelen divulgar amp3r~ndose en ella
~o~ elementos que ni siquiera conocen las resoluciones e­
man0üas desde Chile y que rcflejun UTI!_l maduración progre­
sivav un conducta revolucionaria inobjetable.

±n l pri:r seman, de rosto lo: dirimentes reionules,
sindicaler y estudiantiles, junto a lo encarados de e­
~uir,o:.: nocionc:Jes, lo-: miembros del Comité Central y de
la Comisión Folítica, efectuJron div~rsas reuniones que
precedieron a un ±leno Nocional que señaló, refiriéndose
precisamente a esta ingenua pretensión de actuar sin ce­
i.irse a estrateias y tácticas elaboradas, un concepto
profundo: "El voluntarismo -que se refleja en el llamadoa la revolución de nalabra y al divisionismo de hecho- ni
tuvo ni tendrá jamás cabida en el seno de las masas popu­
lares".

Un partido revolucio~ario no ouede hacer distingos entre
militantes del interior y del exilio, ni entre dirigentes
que están en Chile y lo que están afuera. lo existén di­
rigentes ni milican,cs d,e primera y de segunda clase, De
lo que se trata es de mantener en el país al grueso del
eoupo dirigente, mue; así ellos pueden apreciar mejor
l realidad concreta _reaccionar agilmente ante los he­
cho: que se oriinan. Tampoco es conveniente utilizar el
presti;io solidnmerte anudo de los que luchan en el inte­
r1or pnr minar lu autoridad de lo: combatientes que se
han ':'2~to. Arr:Jstrados al destierro y son los dirin-entes
dcl ir:torior los aue condenan con más fuerza tan ¿
proce<lere~. a orpes

No hact;rr:os, entonces, ~onfusioncs, y comencemos por leer
con cuidado _los documento; que se elaboran en Chile, ya
g4%_h0 es lícito invocarlos sin compartir su sólido aná­
lisas de ly situación y de sus perspectivas. Y así cono
en etas nárinus editoriales hemos sido implacables para
denunciar la desviaciones infantilistas lo serenos para
rechazar loz "voluntarismos", los "repentismos" y el 1la­
mado a unu acción, no solamente sin principios si no que
contraria a los principios.

El Partido Socialista de Chile no recaer jamás en los
v1e)os vicios "caudillictas" y desterrará todo personalis­
mo en la práctica de su democracia interna.- No serán
hombres providenciales los que nos conducirán de nuevo
ªl~:omb2te si no justas concepciones doctrinarias y po­
líticas.- Los socialistas -y en general el pueblo de
Chile- no requieren de un "mesías", si no de un progra­
ma.- Las organizaciones revolucionarias son fuertes por
su linea política, que concentra y aglutina voluntades
y_no por los cabildeos subalternos que jamás han llegado
ni llegaran a constrir nada definitivo,

La ciirecci6n del parido en el interior señala, en el o·
docu~ento ap':obado durant~ el Último Pleno Nacional, , ,
que los socialistas confiamos en la caoacidad creado----,
ra de nuestro pueblo y de sus organizaciones". Y agrega •
que "nuestro proyecto de democracia permite articular la
participación popular a través de la democratizaci6n de
la vida social con la lucha por el socialismo, Única forrra
de resolver la crisis del capitalismo en Chile".
En la actual coyuntura resulta esencial explicarle a las
masas que los socialistas son los más serios defensores
de las libertades democráticas y que para obtenerlas es
preciso dar un plazo perentorio ·en que con e 1 máximo de
fuerzas el pueblo determine el derrocamiento de la dic­
tadura.- Tal es el carácter de las resoluciones reciente­
mente adoptadas por nuestro partido en el interior del
país Y ellas corresnonden a la concepción fundamental del
leninismo, •

Un pensador socialista francés hizo colocar sobre su tum­
ba este lema: "La democracia sin socialismo no es democra­
cia; el socialismo sin democracia no es socialismo". Jus­
u síntesis de una concepción humanista que, si bien ha
ido a veces desnaturalizada, no ha dejado de ser· jamás
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la auténtica bandera de los orocesos revolucionarios, De
ahí que sea correcta la proposición contenida en los a­
cuerdos del Pleno en el sentido de que la unidad de las
fuerzas reaueridas para derribar a la Junta "debe lograr­
se en la lucha por un acuerdo democrático entre todos los
sectores que tienen contradicciones con el_régimen, tanto
por el cercenamiento de las libertades políticas, socia­
les y económicas, como por las constantes violaciones de
los derechos básicos del hombre, que este régimen desata•
Este es el camino señalado.
El derrocamiento de la dictadura no es, por supuesto,
nuestra meta final, pero para alcanzar el socialismo es
preciso obtener condiciones en que la lucha popular pue­
da desenvolverse agilmente y quienes se niegan_a compren­
der este raciocinio se ponen al margén de la historia Y
de la vida.

Lo que plantea nuestro partido es un amplio frente qu
reuna las fuerzas en conflicto con el régimen y ello
tiene un contenido realmente democrático, Este proyec-

to no es, por supuesto, el del imperialismo, que ha traza­
do un programa que hipocritamente denomina "democracia via­
ble", en el cual se excluye la participación de los parti­
dos "marxistas", Descaradamente se le ofrece a los chilenos
una democracia en que la mayoría no tenga expresión y tras
ese plan se mueve el sector más reaccionario de la demo­
cracia cristiana, liderizado por Frei.
La idea es diabolicamente simple: se iría a un gobierno
de "recambio" a base de la democracia cristiana, con la
participación de algunos militares "democráticos" y la
presencia de pequeños grupos socialistas o de izquierda,
que hagan más presentable ante la opinión pública mundial
ese engendro "multinacional",
Tal gobierno tendría por misi6n resguardar los intereses
de la~ empresas multinacionales, preservar la "privatiza­
ci6n" de la economía, mantener los privilegios de las ca­
pas reaccionarias y "meter en cintura" a los campesinos
y los obreros que trataran de reiniciar la lucha por me­
joras econ6micas o cambios estructurales,
Con tal proyecto el Partido Socialista de Chile no tiene
ninguna relación y no podría un socialista honesto hacer­
se cómplice de tales maquinacionesº Tal vez esos compane­
ros que plantean la necesidad de "actuar sin pensar" crean
que es conveniente "tirarse el salto" y que "si no resul­
ta" después vendrán las explicaciones,- Esta conducta es
impropia de un partido que tiene la obligación de predi­
car con el ejemplo y 'por el cual Salvador Allende, el
primer Presidente de la República socialista en la histo­
ria de Chile, vertió su sangre generosa en un sacrificio
cuya dimensión todavía no lorra apreciarse.

POllTICA

~-------------------------º
LA GRAN REVOLUCION
DE OCTUBRE Y NUESTRA EPOCA

Enrique Sepúlveda

La Unión Soviética es hoy una de las dos superpotencias
mundiales. Tal hecho constituye un factor básico para la
política internacional burguesa o proletaria. Obliga a los
trabajadores de todos los continentes, y no sólo a los de
América Latina, a tomarlo en consideración en su larga
marcha hacia el socialismo,
El camino recorrido por la URSS, en estos sesenta años
ha sido vital, pero también abrupto y tormentoso, porqu;
la lucha de clases en este período hist6rico, de transi­
ción revolucionaria entre el capitalismo y el socialismo
del porvenir, arroja al escenario una vasta y persistente
convulsión social Guerra fría, guerras civiles, guerras
de liberación nacional, han puesto a la humanidad albor­
de una "guerra civil mundial", y -de paso- han hecho fra­
casar todos los llamados capitalistas para una paz funda­
da en el mantenimiento del sistema, en un statu qua o una
detente que sea algo más que el resguardo de un eauili-­
brio inestable. Tanto los bolcheviques como sus sucesores
han debido enfrentar y resolver los múltiples problemas,
no con la vara mágica que Stalin se empeño en defender,
sino a través de combates y conflictos, de cambios brus­
cos de la táctica y de la estrategia, capaces de influen­
ciar el curso mismo del movimiento obrero internacional.
Estamos lejos del 7 de Noviembre de 1917, cuando los bol­
cheviques lanzaron al primer plano un nuevo modo de pro­
ducción,relaciones de producción enfiladas hacia el so­
cialismo, una formación económico-social inédita y enton­
ces embrionaria, en cuyo epicentro estaba el Estado obre­
ro, la dictadura proletaria, enraizados en los soviets de
obreros, campesinos y soldados.El tiempo ha borrado el
perfil del atraso agrario y semiásiático, el tardío y de­
forme capitalismo en la vieja Rusia, que estrangulaba el
desarrollo de las fuerzas productivas del inmenso territo­
rio, no sin el firme apoyo de las tenazas de la autocracia
zarista. Y apenas se dibuja en el horizonte la guerra mun­
dial de 1914-18, signo de la crisis orgánica del imperia­
lismo capitalista, que convulsionó la decrépita sociedad
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rusa y empujó a millones de hombres y mujeres al "horror
sin fin de la guerra", a la intervención extranjera y a
una oceánica guerra civil; a la derrota militar y al hun-­
dimiento de la dinastía de los Romanov con sus Rasputines,
primero y a la cruenta y agotadora giurra civil, más tarde,
con la criminal intervención de las potencias imperialistas
coaligadas que lanzaron al país a la catástrofe, a la rui­
na, al hambre, a las enfermedades y a la muerte, El joven
Estado Revolucionario y el Fartido Bolchevique, apoyados
por millones de hombres y mujeres que reclamaban "pan,
paz y tierra" y soñaban con "asaltar el cielo socialista",
debieron realizar un gigantesco esfuerzo y triunfar a­
briendo así las puertas del porvenir,
Años duró el cerco imperialista empeñado en estrangular
al Estado obrero y bloquear el camino hacia el socialis-
mo, decapitando esa visión que movilizaba a los trabaja­
dores de todo el mundo, hastiados de la guerra imperia­
lista y de sus condiciones de existencia, y dispuestos a
una radical trasformación social. La burguesía internacio­
nal no vacil6 en ayudar y estimular a las fuerzas contra­
rrevolucionarias levantadas en armas para derrocar al nue­
vo poder y restaurar las relaciones de producción y de cam­
bio capitalistas, de modo tal que el transito de la URSS,
desde 1917 a 1977, no ha sido fácil, ni pacífico, ni ha
suprimido la lucha de clases dentro de sus fronteras o
en escala mundial. La marcha para alcanzar un alto nivel
de industrialización, una tecnología avanzada, la transfor­
mación urbana y la incorporación de millones de trabaja­
dores a las industrias, el desarrollo de la ciencia enca­
minada a resolver desde los modestos problemas de la pro­
ducción agraria, hasta los complicados de la conquista
espacial o de la investigación de la energía núclear, han
significado un colosal salto adelante, imposible sin la
elevación de la capacidad técnica y del nivel cultural.

Defensa de las conquistas sociales
Las purgas de la década del 30 y otros hechos testimonian
un largo capítulo de esta transformación social y política
tormentosa. El IXo. Congreso del PCUS, en el cual Krushev
descorriera el velo del período de Stalin, del burocratis­
mo y del culto a la personalidad, la disolución de la Ter­
cera Internacional, el pacto germano-soviético y la subsi­
uiente invasión nazi y, ahora, la crisis mundial del mo­
vimiento comunista (anunciado por las herejías yugoslava
y china),perfilan estos cambios históricos y sociales que
los fundadores del primer Estado obrero ni siquiera soñaron.
Hay más: la Segunda Guerra Mundial, que llevó a la URSS a
situaciones criticas y puso en peligro las bases de su es­
tructura social, plantó al país entero el problema deri­
vado de la brutal destrucción de su andamiaje econ6mico,.
de su aparato industrial y de su empuje tecnológico. Toda
la dinámica explosiva creada por la Revolución de Octubre
y por la existencia del sistema, se manifest6 a través de
una vasta movilización popular durante los dias de la in­
vasión de Hitler y sirvió como soporte real para levantar
al inmenso pais en brazos de una industria modernizada,
del empleo de la tecnologia más avahzada, de una masiva
llegada de trabajadores del agro al rpoceso de urbaniza-

ción y de un acelerado desarrollo,

iqusllos millones de hombres y mujeres, en los Últimos 20
anos, han reanudado la larga marcha emorendida en 1917 se
han integrado progresivamente a l dinámica económica j so­
cial en curso, y han debido "tragarse" -literalmente- la
especia@ización técnica y más altos niveles de cultura,
Pero, un nuevo avance cualitativo y cuantitativo de las
fuerza productivas implica una mayor y más amplia parti­
cipación de las masas y de sus cuadros técnicos y cien{­
ficos. Vale decir, para impulsar la capacidad investigado­
ro y creadora, se hace imperativo un mayor márgen de li­
bertad y de diíloro democrático, no para festejap la dema­
&orgía "democrática" de Carter y del imperialismo norteame­
ricano, sino para avanzar hacia más altos niveles de vida
Y de cultura. Porque cuando el proceso histórico crea la
necesidad y surge la evidencia o urgencia de darle curso,
y esto es válido para el proletriado ruso como para el de
otros países en que se constata el efecto de esta tercera
revolución industrial, se produce una ebullición que, a
falta de una progresiva y real liberación, exigirá un "sal­
to cualitativo:
Que se entienda bien y claramente: no sostenemos una re­
resiva y reaccionaria vuelta al "viejo fárrago" capita­
lista, como lo desean los lúcidos capitanes de la Comisión
Triontinental con Carter y Brzezinski a la cabeza; ni
creemos que los intelectuales liberales y occidentaliza­
dos, al estilo de Solenitzyn o Boris Souvarine ofrezcan
una receta progresista; ni nos sumamos a esa especie de
enfermedad infantil del comunismo que es el "ultrismo"y
que desconoce las conquistas fundamentales de la revolu­
ción rusa para justificar su negativa sectaria, no sólo a
las alianzas tácticas y circunstanciales con la burguesía
democrática, sino para reemplazar el "frente de trabajado­
res" por una caricatura estrecha llamada "polo revolucio­
nario".

La tragedia chilena nos ha enseñado con extrema dureza,
el valor que tiene para la revolución la defensa de las
conquistas democráticas alcanzadas por el pueblo en años
de lucha, así como la significación en vistas de la soli­
daridad internacional que tienen los paises en transición
al socialismo y en los cuales subsistene las conquistas
básicas que Iénin que I.enin nos explicó teórica y practi­
camente. Y sabemos que no nos conviene arrojar, junto con
el agua sucia, al niño que se baña,
Hay conquistas esenciales de la revolución de Octubre, no
s6lo en la URSS y el Este de Europa, sino en China y gran
parte de la vieja Indochina, en África o en Cuba, que cons­
tituyen un patrimonio irrenunciable para la clase obrera
internacional y no sólo para los partidos comunistas. Es
decir, conquistas históricas cuya defensa permite mantener
principios correctos y una ideología firme, con el fin de
hacer más viable el camino hacia la revolución socialista,

El curso proresivo de la revolución

Digamos, para concretar, que el acto histórico de la con­
quista del poder por los trabajadores alzados contra la
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autocracia zarista y el capitalismo, que confi¡,;ura la"a­
cumulación primitiva socialista" favorecida por la pródi­
ga tierra., sigue en pié. La liquidación de las bases fun­
damentales de la propiedad privada capitalista, de la tie­
rra, de las fábricas, de los bancos y de todo aquello que
constituía el dominio de las relaciones de producción y de
cambio burguesas, se mantiene desde e 1 día en que los "ex­
propiadores fueron expropiados",
Un nuevo modo de producción, con relaciones sociales iné­
ditas, se ha desenvuelto, desde el nacimiento y la prime­
ra infancia, hasta una etapa superior. El "salto" de la
URSS para alcanzar el nivel de los paises capitalistas a­
vanzados e industrializados hasta convertirse en super­
potencia -venciendo el cerco imperialista hostil, las
condiciones propias de su atraso, el peso del terco pasa­
do y las presiones mismas tendientes a la restauración ca­
pitalista- encuentra su resorte esencial en esa realidad
objetiva, así como en la dinámica impuesta al desarrollo
histórico por la revolución proletaria.
El monopolio del comercio exterior por el Estado, palanca
básica para las relaciones mercantiles con el interior y
el resto del mundo, aseguró al Estado obrero la defensa
necesaria para resguardarse de la competencia salvaje del
capitalismo mundial y fortalecer el poder de negociación
gracias a la fuerza del poder estatal.
La economía del país sigue marchando, no en busca de la
más alta tasa de beneficio y movida por las leyes del va­
lor analizadas por Marx en "El Capital", sino alentada
por el desarrollo de las fuerzas productivas que -una vez
aventadas las viejas relaciones de producción y de cam­
bio, así como las fuerzas arcaicas de la propiedad en a­
quella sociedad atrasada- se mueven siguiendo las leyes
que impone la "16ica del plan", pero frenadas hoy por el
renacimiento burgués, por los grilletes del Estado y por
las normas de un reparto desigual, perfiladas ya en la é­
poca de Stalin y de la burocracia que lo sostuvo.
El Estado obrero ha sobrevivido. Aunque limitado, el poder
social de los trabajadores sigue operando en las arterias
y en las venas de la sociedad. Si en su "forma" actual,
con sus normas de reparto y la restricción de les liberta­
des ahora en pugna con las necesidades del país, expresa
una regresión con respecto a las grandes esperanzas des­
pertadas por la revolución en 19l7, su verdadero conteni­
do social tiene su entronque en las estructuras señaladas,
que forman una "totalidad" y, -como tal-, está sujeta a
las contradicciones y a los cambios que la dialéctica y
el materialismo histórico están en la obligación de des­
cubrir y sacar a luz.

·La humanidad entre dos fuerzas
La sociedad humana, organizada internacionalmente -tal
como ocurrió en la infancia del capitalismo- vive una eta­
pa histórica en que coexisten dos modos de producción dis­
tintos, cuyo antagonismo fundamental sólo terminará con el
triunfo de uno u otro, a través del argumento político de­
cisivo que significa la conquista del poder, especifica-
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mente en los puntos decisivos de la economía y de la hege­
monía social. La bi-polaridad existente es su expresión. Y
en este sentido la detente, para el imperalismo dirigido
por los EE.UU., constituye solamente un momento de equili­
brio inestable, tácticamente posible porque los lideres
capitalistas acumulan fuerzas y ganan tiempo para el día
de una prueba total.
Dickens nos mostró las lacras de la infancia y de la apasio­
nada juventud del capitalismo, anunciadas en las palabras
de fuego, de realismo y de condenación, escritas por karx
al examinar el fenómeno de la "acumulación originaria y
al advertirnos de que la violencia es la partera de la his­
toria de la humanidad y no sólo de la moderna sociedad bur­
uesa. Entre la ética puritana de Cromell y sus hombres!
blandiendo el Antiu Testamento como bandera, en busca de
un nuevo mundo esp~ranzado y limpio, y los sórdidos inte­
reses de una clase aue advenía al mundo para beneficiarse
con las nuevas relaciones de producción y de cambio Y la
implacable ley del valor, hay una distancia casi espacial.
Como la hay entre los grandes ideales de "libertad, igual­
dad y fraternidad" proclamados por la revolución francesa
y el mundo real que adquirió perfil en el siglo XIX has-
ta llegar a su transformación en el imperialismo f el colo­
nialismo modernos, con sus todopoderosas transnacionales.
Existió la posibmlidad de que ese tránsito fuera menos bru­
tal y menos rapaz y que el precio de este progreso histó-
rico no hubiera costado tanta esclavitud, tanto desprecio
por el hombre y tanto sudor y lágrimas; que los hombres .
hubieran sufrido como tales, y "no como bestias", al decir
de ¡,;arx· aue el fruto de las luchas de clases ocurridas en
ese tránsito hubiera frenado o amortiguado, por lo menos,
los efectos del sistema de explotación del hombre por el
hombre, Tanto la clase obrera como sus sectores de vanguar­
dia, así como fracciones enteras de la pequena mediana .
burguesía democráticas, se empeñaron en defender formas !1-
bres o un modelo de desarrollo más acorde con las grandes
esperanzas y promesas proclamadas en la hora revolucionaria
para movilizar a millones de seres humanos en nombrede los
superiores intereses y aspiraciones de la "sociedad entera",
Tal como entonces, y guardando las proporciones y difere1ciascomprensibles, la revolución rusa ha hecho caminar al pa..s,
nc en una linea recta "como l perspectiva Nevsky' , sino a
través de un sendero tormentoso, contradictorio, lleno de
avances y retrocesos, de luchas de clases de diferente a­
nitud e intensidad, de desgarramientos políticos y orgáni-
cos del partido creado por los bolcheviques Y por Lenin.L~
que no ha obstado, pese a todos los avatares, para que de
seno de la anticua y de la nueva clase obrera rusa, ??",°'
desenvolvimiento de los niveles de cultura, de necesita4es
y aspiraciones, haya surgido un persistente reclamo ten­
diente a la revalorización de-1 modelo de desarrollo que
proclamó el bolchevismo, así como_de_los grandes ideales_
movilizadores, democráticos y socialistas, que Lenin sos
tuvo hasta su muerte.
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Una necesaria transformación socialista
Es verdad que el mundo, la sociedad internacional de hoy,
presencian y asisten al hundimiento orgánico del imperia­
lismo capitalista, a su crisis signado por la inflación, la
cesantía masiva y la recesi6n económica; es verdad aue los
E.UU., hundidos hasta le humillación por la derrot3 militar
en Vietnam y el nauseabundo fin político de la élite repu­
blicana, certificada por el escándalo de i'/atergate, lltili­
zan a Carter pura hacer más aceptable al imperialismo yan­
qui y favorecer su desarrollo; es cierto que más allá del
antagonismo irreductible entre las transnaeionales yelmo­
vimiento obrero internacional se levanta el dedo acusador
de millones de trabajadores sumeridos en la desesperanaa
y de un vasto ejército de reserva industrial al que se suma
el océano de los millones de explotados y oprimidos habitan­
tes de 1 Asia, del África y de Américu Latina; es evidente
que en las entrañas del antiguo sistema ocurre un proceso
de radicalización obrera y popular que llega desde "la pe­
riferia atrasada y colonial" hasta el corazón de Europa, y
aue reclama, no sólo contra los efectos de un3 sociedad en
aponía, sino que plantea una necesaria transformación so­
cialista, tal como lo han dicho los líderes sociC1lisr.as y
comunistas franceses en su polémica acerca del FrobrumCl Co­
mún de la Izquierda.

Pero esta oleada ascendente de 1 movimiento obrero popu­
lar y este renacimiento de las aspiraciones socialistas
coinciden con un proceso molecular que se desenvuelve en
la URSS, en China, en los países del Este de Europa y que
reclama, como prerequisito de un mayor desarrollo de las
fuerzas productivas, una mayor libertad. Y esto no para res­
taurar el mundo destruido en 1917 o para administrar la cri­
sis actual del mundo capitalista, sino para navegar con cer­
teza hacia adelante; porque la gran bandera del socialismo
no puede ni debe ser "nacional" o continental, sino aspira­
ción liberadora de la humanidad entera. Y no sólo de la ne­
cesidad social aherrojada, sino de un nuevo avance humano
hacia zonas más vastas y amplias de las conquistas de la
razón y del espíritu.
Este es el peligro que los EEUU. han visualizado: el riesgo
de que en Europa y en el mundo colonial convulsionado amanez­
ca un potente flujo histórico de los trabajadores dispuestos
a transformar el Octubre ruso en un Octubre mundial. En el
minuto de su derrota militar en Vietnam y de su desastre po­
lítico, propio de la élite republicana dirigida por iixon-­
Kissiner, han buscado en el Partido Demócrata y en los pla­
nes de la Comisión Tricontinental, en el binomio Carter­
Brzzinski, la tabla de salvación a fin de presentar ante el
mundo un rostro más aceptable del imperialismo norteamer1ca­
no y de facilitar, en esta forma, la tDrea invasora de sus
transnacionales. Tal e lo que, sostiene el diputado del Far­
tido Socialista francés Pierre Cot ( "Le Monde Diplomatique",
IX-1977), y lo que da sustentación a sus palabras finales:
"Pero, América es también una formación económico-social,
dominada por la lógica implacable del imperialismo. La bús­
queda del beneficio máximo por las sociedades transnac1ona-
les americanas ahoga la libertad, tanto en Chile cono en Viet­
nam. La defensa de los derechos del hombre es contradicha,
cada día, por el comportamiento de las rrandes compañías que,

tal como sus antecesoras, saquean el país en el cual se
instalan".

En estos días, los E,UU., en cuanto vanuardia de la con­
trorrevolución mundial y eje del imperalisno coaligado
EE.UU., Europa, Japón, etc.) proclaman, frente a la cri­
s3s_mundial del sistema en agonía, la urgencia de una po­
litica mundial global, de una gran flexibilidad táctica
ante el llamado 'í'ercer Mundo y en el "diálogo Norte-Sur".
El complemento substancial de ella es la "detente táctica"
frente a la URSS y China, no para"salvar"al "socialismo"
Y estimular sus posibilidades políticas en la arena inter­
nacional, sino para detener un nuevo avance de la revolu­
ción socialista en los paises donde ocurre el período de
transición al socialismo y al comunismo, para darse tiem­
po y fuerzas a fin de estrangular la revolución que ha le­
vantado la cabeza en Europa, sin perder su soporte en el
explotado y atrasado mundo colonial, Para advertirnos de
la verdadera naturaleza de esta maniobra, Carter y su gO­
bierno han dado curso fotográfico a la entrevista con Pi­
nochet porque, según ellos, la lucha fundamental en Chile
yen América Latina no se da entre "democracia y fascismo",
sino contra un mundo que, para liberarse y caminar hacia
el socialismo, debe considerar como su enemigo fundamen­
tglyectrtérico al imperialismo norteamericano, por muy
Tuemocrico" que aparezca.

REPUGNANTE CINISO DE FINCOCHET
Ofrecemos a nuestros lectores este documento en
que se patentiza el carácter oscuro y tenebroso
del dictador Augusto Finochet Ugarte. Dos meses
Cintes de ordenar la detención, primero, y el ase­
sinato, después, del "marxista" José Tohá, tuvo
el cinismo de enviarle la siguiente carta:

"Lucía y Augusto Pinochet Uarte, General de Di­
visión, saludan atentamente a los distinguidos
amios D. José Tohá G. y Sra. Victoria E. Nora­
les de 'l'ohá, y en forma muy sentida les agradecen
el noble gesto de amistad que tuvieron al despe­
dirse de su gestión ministerial.
Lucía y Augusto les expresan el sentido afecto
que ellos tienen por el matrimonio 'l'ohá i•,orales
y les piden que los sigan considerando sus ami­
os.
Esperamos quo al rerreso de Lucía tengamos la
suerte de compartir con la grnta companáa de
ustedes.
Mientras tanto, reciban el saludo y el afecto de
siempre,
Santiao, 10 de Julio 1973"
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BEATRIZ ALLENDE: ¡PRESENTE!

Agobiada por los recuerdos, entre ellos el
de esa trágica mañana del ll de Septiembre de
1973 en que estuvo junto a su padre hasta mo­
mentos antes del sacrificio supremo, asediada
por la nostalgia de la Patria ensangrentada,
la hija menor de Salvador Allende, nuestro com­
pañero Presidente asesinado por la horda criminal
que comandaba -y todavía comanda- el fascista Au­
gusto Pinochet, ha muerto en la isla de Cuba, a­
gragando un nuevo y profundo dolor a la mantaña
de sufrimientos que agobia a su familia, a su
pueblo, a su partido y a su patria.

El nombre de Beatriz Allende se agrega así
al de tantos camaradas y amigos que, cercados
por el exilio obligado, desaparecen en tierras
lejanas, sin poder contemplar nuestra cordillera
y nuestro océano.- Ayer fué Orlando Letelier, víc­
tima de un atentado criminal cometido en el terri­
torio del imperio, cuya investigación ha sido re­
tenida por los agentes de la CIA. Hace unos días
nos llegó la triste nueva de la muerte del cama­
rada Enrique I-landujano, viejo militante y ran
amigo de esta revista. Así han fallecido muchos,
desterrados, perdidos en la diáspora chilena. Y
ahora es Beatriz, a los treinta y dos años, tan
unida al recuerdo de su padre, el compañero Pre­
sidente, como dos ojos en una mirada.

PENSAi.JIENTO SOCIALISTA enluta sus páginas Y
rinde el postrer homenaje a esta compañera que
prosiguió fuera de Chile la lucha revolucionaria
y socialista, haciendo llegar su condolencia a
la compañera Tencha Bussi de Allende, cuyo hondo
dolor comprendemos y compartimos.

1EL PUEBLO CHILENO

APLASTARA AL FASCISMO ... ,

AHORA Y
CAMARADA

SIEMPRE,
JOSE TOHA

A. Witker.
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Gracias al patrocinio de Casa· de Chile en I·iéxico tene­
mos la satisfacción de poner en circulación un libro que
P9os construido_con especial cariño: "E1 copañero To­
há'-Esbozo biográfico, testimonios y documentos.
La decisi6n de hacer un libro sobre José Toh~ la toma­
mos entre las rejas de Chacabuco, en esas horas que se
clavarpn com~ puñales en nuestro corazón cuando supimos
que José Tohá había muerto en manos de los verdugos de
Pinochet. En esas horas desfilaron por nuestra memoria
imágenes,ael gran camarada, del patriota, del hombre
que llego como pocos al alma de las multitudes, SÍ por­
que José se hizo carne y esperanza del pueblo conquistán­
dolo sin otras armas que la diáfana limpieza que irradia­
ba cada uno de sus actas.

José se identific6 desde joven con las mejores causas
del pueblo chileno. Su nombre está en la historia de la
FECH, del FRAP y de la UP, siempre en la primera línea
de la entrega, nunca exigiendo nada, siempre ofrecién­
dolo todo,

José estuvo el 11 en la Moneda. Nadie le habría exigido
ir a ponerse al lado del Presidente: ya no era ministro,
tampoco ocupaba cargo alguno en su partido. Pero su pre­
sencia estaba impuesta por su conciencia y por su lealtad
al pueblo y al Compañero Presidente.
José fué capturado y sometido a un calvario de presiones
físicas y moraltes: de Dawson hasta el Hospital Militar
de Santiago, vivi6 meses en manos de crueles torturado­
res decididos a destruirlo,
José sintió que su espigada figura se desplomaba: llegó
a pesar 50 kilos y a perder la vista¡ pero jamás perdi6
su dignidad ni adjuró de sus ideales revolucionarios,
-"Fe siento orgulloso de haber colaborado en el gobierno
del Presidente Allende" dijo en su cara a los interroga­
dores. -"Mi lugar esté aquí, no saldré de Chile", fué su
respuesta ante la posibilidad del exilio.
Y en un instante, cuando un camarada espantaba la muer­
ta de su lado, co□o oudo se levantó alzó el puño y
comenzó a tararear frente a un verdugo: "Arriba los po­
bres del mundo!!''•••

Este hombre magnífico, este camarada ejemplar, cayó por
fin vencido: su vida expiró el l5 de arzo de 1974. Una
onda de dolor recorrió Chile y salió al exterior para
golpear los espíritus de toda la humanidad progresista.
Esa vida entraba en la historia y había aue empezar a
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recogerla, a sistematizarla, a aconvertirla en fuente
de enseñanzas, en bandera.
Con escasos mzterial.es, nos dimos a la tarea. Primero fué
un folleto de escaso volúmen; ahora este libro mayor; pe­
ro el trabajo está lejos de completarse, Sin embargo, te­
nemos 1J satisfacci6n de haber iniciado una obra aue
alguien habrá de desarrollar todavía mucho más: porque es­
te esbozo biográfico y acopio de testimonios y documentos
son apenas una introducción a la vida admirable y fecunda'
de José Toh.
José Tohá se alzó en el proceso como el perfil que resumía
toda la grandeza humana de nuestro proyecto revolucionario.
Si, Toda la grandeza del que no conoce ni el cálculo opor­
tunista ni el sectarismo que aisla. Como escribe Gustavo
Ruz: José no sólo era unitario; era en sí mismo un factor
de unidad por la altura de su pensamiento y la pureza cris­
talina de su conducta militante,
Por eso, la exaltación de su recuerdo es una necesidad po­
lítica en una hora en la cual la supervivencia de Chile na­
sa por el consenso de sus fuerzas democráticas y pro;resiss­
tas para erradicar las bases materiales e iieológicas del
fascismo.
Esa unidad no será obra de los sectarios ni de los ipa­
cientes; será obra de los revolucionario maduros que sa­
ben la regla de oro de todo proyecto revolucionario es la
suma de fuerzas contra el enemigo principal: de los revo­
lucionarios que saben que los procesos hist6ricos se rie:en
por leyes objetivas y no por actos de voluntad. o

Sí, su exaltación es también una necesidad moral, cuando
algunos levantan alternativas divisionistas absolutamente
descalificadas por la vergonzante deserción de sus líderes
de sus puestos en la hora del alzamiento fascista.
José Tohá encarna la historia del movimiento obrero chile­
no; su vocación patriótica y unitaria; su estilo dialogan­
te, su consecuencia revolucionaria.

Para darle presencia a estos valores en la lucho que hoy
enfrentamos, entregamos a la Resistencia Chilena este li­
bro, como una tarea más del exilio aue dedicamos a todos
los camaradas, como José Toh, que cayeron leales al pue­
blo y al Compañero Presidente.

Ciudad de éxico, 5 de Octubre 1977

LA FIRMA DE LOS AUTORES VALA LOS CONCEPTOS QUE SE CO!­
TIENEN EN LOS ARTÍCULOS Y LA REVISTA NO COhPARTE, NECESA­
RIAMENTE, TODAS LAS OPINIONES QUE EN ELLO; SE EXPRESAN.
"PENSAViIENTO SOCIALISTA" PLANTEA SUS POSICIONES EN LOS E­
DITORL\LES Y EN LOS TRABAJOS QUE NO LLEVAN FIRMA RESPON­
SABLE-.
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Un Solo
Camino:
A los diez años de su muerte

Carnen Valenzuela
1 5 de Octubre de 1965, el comandante Fidel Castro dió
lectura a la carta del "Che" dirigida a él antes de partir
a Cuba. En ella el comandante Guevara expresaba, en pocas
palabras, su experiencia hasta ese momento, que resumía en
su compromiso de ", .. luchar contra el imperialismo, donde
quiera que esté ·..". Dos años después caía combatiendo en
la quebrada del Yuro, al interior de la sierra boliviana
y su figura, ya familiar para las latinoamericanos, toma
un carácter mundial de bandera de los oprimidos, trans­
formándose en el mayor símbolo de consecuencia revolucio­
naria.
Pero el "Che" no es sólo un estratega militar excelente,
como lo prueban sus campañas sino, lo más importante, es
un revolucionario marxista y leninista que aplicó en tér­
minos militares y al servicio de la revolución, -de manera
creadora- su pensamiento político,
1 28 de Noviembre de 1971, en la comuna de San Higuel de
santiago, el comandante Fidel Castro, refiriéndose a su
primer contacto con el "Che", decía: "...interesado en el
proceso, hombre estudioso, sediento de conocimientos, al­
ma inquieta, vocación y espíritu revolucionarios, inteli­
gencia clara, conocía naturalmente el pensamiento de Marx,
Engels y Lenin, y el "Che" aunque no militaba en ningún
partido era ya, en esa época (1955) un marxista de pensa­
miento ... ". Creemos que esa definición es correcta, la
cual, con la experiencia y los años fué moldeando al re­
volucionario, teórico y práctico, que pasa de soldado en
la guerra revolucionaria -comendante, junto con Camilo,
de las primeras columnas que bajan de la sierra al llano­
a "hombre de Estado", Un revolucionario capaz de sentir
plenamente suya la causa vietnamita o argelina y de dar
su sangre por la revolución latinoamericana es el que ha­
ce diez años, en una modesta escuelita campesina, después
de haber sido herido en combate, fué asesinado por los
sirvientes locales del imperialismo yanqui.

Continentalización de la lucha
La figura y el pensamiento del "Che" tuvo y tiene una per­
manente relación con el Partida Socialista de Chile; mili­
tantes destacados como Salvador Allende, Arnoldo Camá, Bea­
triz Allende y otros, tuvieron una actividad de apoyo sos­
tenido a la guerrilla boliviana. Combatientes nuestros ca­
mo Elmo Catalán, Tirso ontiel, iiernán Ampuero y otros,
entregaron su vida en la sierra de Bolivia al retorar, al­
gín tiempo depués, el fusil del "Che" e integrar de mane­
ra activa el Ejército Revolucionario que el propio coman-

7
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dante Guevara fundara el 25 de Marzo de 1966, definiéndo­
lo como una vanguardia en la lucha continental contra el
imperialismo.
No es la identificación expresada en documentos o discur­
sos sino, también, la sangre ae nuestros camaradas la que
nos hace recordar la consecuencia de ellos y los deberes
nuestros, reafirmando hoy más que nunca, el carácter con­
tinental de la lucha y la preparaci6n en todos los planos
para conducir a buen tprminc los combates del futuro.
El recuerdo de esos compañeros, caídos fuera de Chile y
en la senda del "Che", ahora unidos de quienes enfrenta­
ra~ an. fascismo y a sus nombres, han sido incorporados
~lios nules de mártires de nuestro pueblo, lo que n0s 0-

ga a continuar, de manera modesta, el camino trágica­
nente interrumpido. Y el mejor homenaje al "Che" y a los
28.{"¿E",9¿,ls 14saete 4e .muestra contente es.±-
%isa.c, , E%%°:.":·=re rr#ge
marxista 1 . . t: nsecuene vanguardia. eninis a, entendiendo, a la manera del "Che"
la mejor manera de ser consecuentes es unidend 1 , quez;i±.:éi±±+g±Et.1.3"E
esté"y fortaleciendo 1as ""Tialismo "donde quiera que
crwiesis a is Te±ea, "z$??];,Pemt e res,
dos obreros que abrazan la i·d 1 í as y de los parti-eo og aproletaria
S6lo uniendo en un amplio frent 1 •
fuerzas contra la @iéaá±a "?? °PNygr cantidad de
como eje la clase obrera podr impe~i ismo, teniendo
cia el socialismo , emos re Cl!lar el camino ha-

Hacia el socialismo
El "Che" pasó, junto al pu bl :bperíodos de toad revoiuei,' , ?ano, por _los diversos
va de la lucha en la i • se proceso ininterrumpido
ates del iiano. i 4¿j;ji? "guas de fuerzas, 1os con­
id@rayeiaváíce y coneis¿?"?}}"iomsrio so»re la 4ie­
secuentemente revolucionarias al . ie las capas más can-
do se desarrolla como eslabor erior del Frente. To-
permite decantar f. nes e una misma cadena que
so6faiisss. se :;¡,,,gte roces e 4rece16 a1
ta activo, ayudó al "Che" aa, " }> cual fu4é protaeois­
ei6 del roceso contiene¿"?? E$?,catada interprete­
lismo. Por ella su carácter de,. uc contra el imperia­
con el que define su iuca a¿,""Ta,de liberaei4!
y, de esto, los socialistas tai¡¿,, ?Fimer día en Bolivia;in enemas que aprender
La derrota militar del "Che" • • •lítico al definir la lucha ¿,"? ,disminuye su acierto po-
co el empleo consecuente áe ¿"E?F?lista, cono tapo­
entre ellas, la lucha armad a ia as armas de lucha y,
La mejor respuesta a 1a j,}a eerra de_ liberación.
oreros en i967 está en i¿" rgada, en_los partidos
ni6n de los partidos comuna¿"""P_final de la rey-
Caribe, hace poco tiempo. as e Am rica Latina y el

La derrota del "Che" se debió •en una guerrilla ( como en t d, no al aislamiento, -ya que
hasta que los campesinos ha~e~s partes) pasa algún tiempo
cionarias- sino a la falta ¡ suyas lag banderas revolu+a e apoyo log:.stico, que estaba
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comprometido y que por cuestiones subalternas no se con­
cretó, condenando a los responsables, antes de diez años,
a ser sepultados por el proceso de la historia.

No es un fracaso político y tampoco es un fracaso de la
estrategia militar, sino solamente una derrota militar,
un combate perdido que bien pudo tener otra suerte y ha­
ber cambiado el rostro futuro de América Latina. No se
trata tampoco de gritar que el "único camino es la lucha
armada" ya que se trataría de una desviación que pone el.
fusil por encima de la línea política; esto nos ha costado
serios reveses y ha segado la vida de nuestros mejores ca­
maradas; no se puede alentar un "grupo armado" aislado
de las masas (lo que jamás pensó el propio "Che"), pues
ello conduce a la derrota y el desaliento.

Un solo proceso revolucionario

La lucha armada <Is parte del cauce revolucionario y está
en la esencia misma de la lucha de clases; la hace suya
el pueblo cuando la vanguardia ha creado las condiciones
necesarias y las me.sas ven en ella su único medio de libe­
ración; la política militar del partido debe tornar en
cuenta, para su aplicación, a todos los sectores de la so­
ciedad, incluyendo a los uniformados, y así se hace po-
sible la conquista del poder,
La revolución no es obra de un grupo y ni siquiera de un
partido, ya que éste sólo conduce; la revolución es tarea
de todo el pueblo, el cual no puede arriesgarse en aventu­
ras sin destino y exije, en cambio, claridad de objetivos
y consignas precisas para seguir a quien le indica un cami­
no y le señala una meta. El partido debe enseñarle a luchar,
conducirlo a la victoria y mostrarle el socialismo como ú­
nica solución. Así lo predicó y así lo hizo el "Che" Gueva­
ra porque siempre fué un revolucionario marxista, que en­
tendía el papel. de la vanguardia, apoyaba las diversas a­
lianzas y jamás perdía de vista el fin socialista de la
revolución, annque en el camino hacia allá tuvo que enten­
dérselas con pejerreyes y tiburones. El resultado de esa
convicción -junto a otras de sus compañeros- es la Cuba
Socialista y revolucionaria de hoy.
No haremos un paralelo entre el "Che" y Lenin, pues el
mismo Guevara se habría molestado con la comparación y se
autodefinía como "leninista", que para él era sin6n:imo
de revolucionario capaz de aplicar a nuestra realidad el
pensamiento socialista del gran revolucionario bolchevi­
que, Pero es de hombres corno el "Che", de leninistas coro
él, de donde debemos aprender y a ese ejemplo consecuente
podernos agregar el de un militante nuestro, el camarada
Allende, quien se ha transformado, al igual que el "Che"
en una bandera contra las injusticias y los atropellos
del imperialismo, Al igual que el del "Che", el nombre
de Allende es agitado en el mundo como un símbolo de
lucha y de eso los socialistas no sólo debemos estar or­
gullosos, sino ser dignos de ese gran militante, porque es
un honor que nos otorga la historia y que ha sido ratifi­
cado con la mejor sangre socialista,

Octubre de 1977
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ARTE

AnAllSIS

POESIA EN EL EXILIO

LOS MARTIRES

Tanta muerte sin nombre
por las calles
tanta pcqucita muerte
sin defensa.
Tanto silencio inútil
en la íábrica
tanto pique vacío
tanta sangre
tanta vida creciendo en la agonía
del joven torturado
y su guitarra.

LOS TRAIDORES

LOS ASESINOS

Vinieron por la noche

tz±.#...
pero dicen que no.
Asaltaron la casa
pero dicen que no.
Dinamenazaron
pero dicen que no.
Dinamcdrcntaron

R:±.%°
:29%
pero dicen que no.
Dinasesinaron
pero dicen que no.
No tienen perdón.
No tendrán perdón.
No tendrán.
No.

L' EESA RDO:.D:. J C.VTAT
Entre lo: dfs 26 y 50 de Septiembre
se efectuó en lo ciudad de Cavtat (RF.
de Yugoslavia) un encuentro ideológi­
co internacional en que participaron
voceros de todas las tendencias polí­
ticas de izquierda y al cual concu­
rrió también el director de PENSAViIE!if
TO SCCI!LISTA.- A continuación desta­
camos fragmentos re levantes de tres
intervenciones corresoondientes a
representantes de América Latina. Es­
ta r:esa Redonda se ce le bra por segundm
año consecutivo y prose~irá en los
que vienen.

De noche el alacrán
puso sus huevos.
Empolló la paloma
una alacrana.
En la tibieza misma
de: sus alas
fríamente
la muc:nc:
preparaba la muerte.

Ligeia Balladares es una escrito- nes, de Moscú, que se transmite:
ra y periodista chilena amplia- para Chile. De un reciente libro
mente conocida y una luchadora de poemas, prologado por Volo-

•• 1"1..$%%% 12.a» Tea«as. is «-
en el programa Radio Magalla- estos tres bellos y recios poemas.

(Del Informativo "Casa de Chile" en México)

BRASIL: LA CRISIS DE LA DICTADURA
(fragmento de la tesis)

Theotonio Dos Santos
La dictadura militar aue se instauró en Brasil en 1964 co­
mo consecuencia del gÓlpe militar en contra de Joao Goulart
inició un ciclo de golpes militores de contenido similar en
el restó de América Latina. Este ciclo empezó cono un en­
frentamiento entre nacion3listnJ y liberales de derecha en
Brasil, en su proceo de radicalización, pasó por un in­
tonto de corporativisuo derechita y parafascista en Ar­
r;entina en 1966 con Cngar.ía y culminó en la concepción
pinochetistu fascista del Estado.
La crisis que vive el régimen brasileño en el momento ac­
tul es al mismo tierno la de l dictadura en general que
entr::! en contratliccióñ con le mayoría del pueblo brasile­
ño y lo de su versión inicial no explicitümente fascista
auc se h3ce insostenible debido a sus debilidades para re­
primir la creciente oposición popular. De creadora del
movimiento rolpista latinoamericano de nuevo tipo, la dic­
tadur::! brasileña pasó hoy día a una posición defensiva y
decadente que viene siendo superada por los nuevos modelos
rn6s consecuentes, como el chileno. Al mismo tienpo se de­
sarrollan en su seno aauellos sectores rsdicnles de dere­
cha que explican la crisis en curso por el r:icch? de no ha­
berse completado el ciclo de terror y totolitrismo,
La crisis de la dictadura brasileña e, pu, un momento
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decisivo del proceso de derecnizai6n ave se !"????"
América latina y en Asia (con Indonesia) en la ica
del 60 y que tiende a servir de 1.aboratar_:i,o para ~
radicalización. derechista internacional. que pret1':' e
ser W1r\ respuesta a la fase depr:esiva del cal1l.ta is­
mo intc,:n,,ciona1. que se inició en 1967.
L·, dictadura está en su momento más bajo en ·rasil:

"?¿Ces" do su modelo econ6mico cuyos re-
copo a :-- + t, ara las •rrandessult:dos nerativos son noy paten.es p ," +n

masas: aotidos las razones invocadas para .a represairle ceérizadas e@aseos o4os 19y.27%2"";%;
Oue oonían en las espaldas gruesas del pasa o a c D
de 1os proles iresueltos; abierta la luche"E
las facciones de la clase dominante, alunas le e. .as
víctimas también de un desarrollo económico concentra­
dor y excluyente de 1.as masas y de amplias capas de
la buruesía; hechas claras las confrontaciones dentro
del aparato privilegiado de poder que son las fuerzas
armadas 1.as que introyectaron 1.as divergen':ias po1.íii-_
cas nacionales: acumulados, pues, este conjunto de .ac
tores discrecááores de la áictadra entra en v)? %??"
tura internacional marcada por una reorientacion e a
o2lítica externa norteamericana y la superación del re­

{¡ente auge del golpismo probrasileño en América Latina.

lor todas estas circunstancias, el análisis de la expe­
riencia de trece años de dictadura en Brasil, de la cri­
sis en curso y de sus perspectivas es una tarea necesa­
ria para establecer los alcances de la coyuntura latinoa­
mericana y las formas de actuación popular que permitan
alcanzar una salida progresista de la situación actual.

Trece afias de dictadura militar

El día primero de Abril de 197l se cumplieron l5 años
de dictadura militar en Brasil. b1. gol.pe real.izado en
contra de Joao Gou1.art el. 31. de Marzo de 1964 obtuvo su
victoria a1. día siguiente. ¿Como fué posible derrocar
tan rapidamente un gobierno que había resultado vence­
dor pocos meses antes en un plebiscito nacional. para re­
cuperar 1.os poderes presidenciales y efectuar las refor­
mas de base con cerca del 70 de 1.os votos depositados
en las urnas en un momento de gran movilización nacio­
nal.?. El hecho parece aún más insólito si se considera
aue Goulart contaba con el apoyo de una parte importan­
te de 1.a oficialidad reunida en torno del movimiento de
oficiales nacionalistas, de 1.os sargentos agrupados en
1.a 1\sociación Nacional de Sargentos, de una fuerte mayo­
ría parlamentaria agrupada en el frente parlamentario
nacionalista, contaba aún con el apoyo de la Central U­
nica de Trabajadores, de 1.as asociaciones campesinas,
de 1.a Unión Nacional. de Estudiantes, de importantes go­
biernos provinciales, etc. ¿lodo este vasto movimiento
social sería un fantasma político, un conaunto de siglas.
sin contenido?.
Na, no era así. De hecho, entre 196l y 1964, período en

que gobernó Coulart sustituyendo a Janio Quadros, cuya
dimisión inesperada produjo una gran conmoción en el
país, se d7sarrolló un fuerte y poderoso movimiento po­
pular que impregnó todo el aparto institucional brasi­
leño. Pero, ¿por qué este movimiento no podía parar el
golpe de Estado?. Las revelaciones recientes sobre los
acontecimientos de l964 muestran inclusive aue la rela­
ción de fuerzas militares no era favorable para los gol­
pistas. Y era por esta raz6n que la marina norteamerica­
na aguardaba el trascurso da los acontecimientos en las
costas de Brasil, lista para intervenir, como lo sabemos
hoy día por los datos contenidos en los papeles recién
divulgados del entonces C:mbajador en BrasÜ, Lincoln
Gordon. La debilidad de un movimiento social no es e­
sencial.mente el resultado de su organizaci6n. Por el
contrario, el mayor o menor desarrollo de ésta denende
del desarrollo de su conciencia y de la corrección de
sus posiciones tácticas.

El movimiento popular brasileño de 1.961.-64 carecía de
una visión p~lítica capaz de enfrentarse al desafío gol­
pista. Este movimiento se había formado dentro de la
perspectiva nacionalista democrática que Goulart expre­
saba como heredero de Vargas. Y entre l96l y 1964 el
programa nacionalista y democrático no tenía condicio­
nes de ofrecer una salida para la crisis del capitalis­
mo brasileño. Esa era la cuestión esencial. que impedía
la victoria del movimiento popular sobre los golpistas.

De hecho, las masas ahabían percibido empíricamente
1.as limitaciones de ese programa, y por ello radicali­
zaron consciente o inconscientemente las demandas eco­
n6micas y políticas por un capitalismo de Estado oue re­
basara los límites aceptables para la supervivencia del
capitalismo.Pero serían Goulart y las fuerzas políti­
cas que lo apoyaban los dirigentes adecuados para cum­
plir los pasos necesarios a fin de sintetizar este nue­
vo programa revolucionario de carácter socializante que
nacía desde las bases y que no había adquirido la cohe­
rencia suficiente paraunificar un movimiento popular ca­
paz de resistir el desafío golpista?.

Era evidente que no. Goulart no estaba dispuesto a acom­
pañar esta radicalizaci6n que surgía de la propia situa­
ci6n revolucionaria y que no encontra·,,:. aún una forma de
expresión consecuente. Esta debilidad interna del movi­
miento popular era, pues, su talón de /\.quiles. Cuanda se
levanta laola golpista no hay una respuesta integrada y
coherente. Goulart busca hasta el último momento utili­
zar el poder de negociación que le daba su apoyo de a­
sas y sus bases militares. Pero este poder de negocia­
ci6n era inútil frente a un enemigo que no estaba dis­
puesto a negociar y que tenía el claro objetivo de im­
pedir este proceso de radicalizaci6n política en curso
a través de los métodos más violentos y radicales que
la situación exigía. Por esto algunos dirigentes del
golpe. lo calificaron muy certeramente como una "contra­
rrevolución preventiva",
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APUNTES SOBRE EL PROCESO REVOLUCIONARIO Y SU DE­
OCRACIA SOCIALISTA

Pedro argolles
Aramís Fuentes

(Fragmento del trabajo presentado a la "esa Redon-
da-1977" de Cavtat)

El compañero Fidel Castro siempre tuvo presente el papel
decisivo de la clase obrera en la lucha por alcanzar la
victoria. En 1958 se celebraron varias reuniones y con­
gresos en territorios liberados por el Ejército Rebelde
con representantes de los trabajadores para coordinar la
acción de lucha contra Batista. El papel dirigente asigna­
do a la clase obrera quedó demostrado en la mañana del
l de Enero de l959, cuando en el llamamiento al pueblo
para que no dejara frustrar la revolución por maniobras
de militares y de políticos burgueses, que pretend~an
constituirse en gobierno provisional, se hacía un ingente
llama do a la huelga general para paralizar todo el pais
hasta tanto no hubiera pasado a manos de la revolución
verdadera todo el poder.
De hecho se llamó a la clase obrera a constituirse jun­
to al Ejército Rebelde en la fuerza que garantizase la
verdadera revoluci6n, Y la clase obrera diJ? presente~•
junto a los compañeros combatientes de la Sierra posibi­
litaron la rendición de todo el Ejército de la tiranía Y
la frustración de los planes de los políticos bur~esea
y la Embajada yanqui por escamotear el poder político. En
los primeros meses fué destruido el aparato burocrático­
represivo de la tiranía.
se cumplían así dos premisas fundamentales de la Revolu­
cián Cubana: el papel asignado a la clase obrera y el
principio marxista de la necesidad de destruir el aparato
político y represivo de las clases dominantes, cuya vali­
dez ha sido demostrada historicamente por las revolucio­
nes victoriosas. La experiencia de anteriores revolucio­
nes en Cuba también lo aconsejaban,
El proceso de lucha transcurrido hasta el triunfo de la
revolución en Cuba demuestra el aporte de una vanguardia
revolucionaria caracterizada por:
-Estar decisivamente influida por el marxismo leninismo
y partir de él en sus fundamentales concepciones.
-lo ser anticomunista ni en el sentido ideológico, ni po­
lítico. Respeta a los comunistas y comprende la necesidad
de la colaboración con ellos, :
-pntignde el_pgp]_histórico gel,proletariadcomg clase.
-Aspira a uña verdadera revolución La concibe no só..o
como revolución antiimperialista, dirigida a obtener la
liberación de Cuba, sino más allá, como una revolución de
hondo contenido social que se identifica en casi todos
sus conto=os con la revolución socialista, transformándo­
se en tal bajo la dinámica del proceso revolucionario.

25

Hay que señalar que si bien al destacamento dirigido por
Fidel Castro, le. correspondió el honor de jugar el papel
principal, otras organizaciones revolucionarias también
participaron activamente en la lucha contra la tiranía.
Como expone el Informe Central ante el ler. Congreso del
PCC presentado por nuestro ler. Secretario: "El Partido
Marxista Leninista, que agrupaba a lo mejor de nuestra
clase obrera, pagó un elevado tributo de sangre entre­
gando la vida de muchos de sus hijos. Los combatientes
del Directorio Revolucionario, protagonizaron numerosos
episodios heroicoJ, como el ataque al Palacio Presiden­
cial el 13 de Marzo de 1957 y participaron activamente
en la lucha insurreccional. De estas canteras surgió
más tarde nuestro glo:cioso Partido Comunista". (Informa
Central al ler, Congreso del PCC).
Desde los primeros días del año l959 comenzaron a cun­
plirse las promesas del Moneada. Fueron castigados los
principales responsables de los crímenes cometidos, con­
fiscados todos los bienes malversados por los funcionarios
del antiguo régimen, El Ejército fué disuelto La admi­
nistración pública fué saneada, los partidos pru.íticos
que habían servido a la opresión fueron disueltos, se
restablecieron los derechos sindicales alos trabajadores,
Cesaron los despidos y los desalojos campesinos. Se in­
tervino la Compañía de Teléfonos. Los alquileres fueron
rebajados en un 50 5, se declaró el uso público de todas
las playas, eliminándose el exclusivismo y la discrimina­
ción en estos centros. El 17 de Hayo de 1959 se dictó la
primera Ley de Reforma Agraria, enfilada contra el lati­
fundio, que di6 un duro golpe a las empresas norteameri­
canas poseedoras de grandes extensiones de tierra.
Unidas a estas medidas de los iniciales primeros meses
de poder revolucionario, se emprendió la luchapor la
educación, la salid pública. Se combatieron las lacras
sociales de manera radical (drogas, contrabando, prosti­
tución). Desaparecieron los barrios de indigentes y la
mendicidad.
A partir del lQ de Enero y a medida que. el proceso revo­
lucionario va radicalizándose, se manifiesta la resisten­
cia del imperialismo y de las clases reaccionarias del
país. Se produce un proceso de definición en las filas
de la revolución misma. Aún por aquella época le queda­
ban al imperialismo grandes recursos materiales en el
país, junto a la burguesíanacional, eran los dueños
de la nación. Los medios de difusión masiva continuaban
en sus manos, Se desataron campañas de engaño y canfu­
sionismo político, abonadas por largos años de anticou;
nismo y propaganda irperalista. Trataron de utilizar los
viejos prejuicios inculcados durnte años a las masas.
Comprendimos gue, pera llevar u cubo profundas tren.sfor­
muciones revolucionarias, había que liquidar la vieja cul­
tura política y uosibilitar oue las ideas nuevas se aco­
deraran de las masas. "En nuestro país las ideas libraron
su batalla al lado de los acontecimientos. l uerblo en
realidad adquirió conciencia socialista con el- desarrollo
de la revolución y la violenta lucha de clases desatada,
tento en el plano nacional como en el internacional". (In­
forme Central al ler. Congreso del PCC).
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Las fuerzas revolucionarias dirigentes, nucleadas en torno
a Fidel en el Ejército Rebelde, reciben el más decisivo
apoyo de los otros dos movimientos revolucionarios (el Di­
rectorio y el Partido Socialista Popular).
En este proceso dinámico, donde se dictan leyes, se repa­
ran injusticias, se transforma la nación, el proletariado,
sobre el cual la influencia del máximo líder de le revolu­
ción se había hecho decisiva, se convierte rápidamente en
la fuerza revolucionaria básiua que, alentada por Fidel y
el grupo dirigente estimula cada vez más su papel en la
revolución, dándole a ésta un claro filo clasista. El po­
der había pasado "a manos de una alianza de las masas pm.­
pulares, 'donde tienen el papel dominante los intereses
de la clase obrera y de los campesinos trabajadores, ne­
presentado- por el Ejército Rebelde victorioso y su di­
rección revolucionaria". (Plataforma Programática PCC).
Así ya en la temprana fecha del 26 de Octubre de 1959 no
se vaciló en crear la Milicia Nacional Revolucionaria y
entregarle las armas y facilitarles entrenamiento a miles
de obreros, campesinos y estudiantes que valuntariamente
se incorporaban a ella. Indiscutiblemente que, dentro de
la revolución, se operaba rápidamente un proceso de hege­
monía proletaria.
"Precisamente el gran mérito y el servicio prestado a la
revolución por los comunistas cubanos consistió en con­
prender el concepto de hegemonía proletaria de un modo dia­
léctico y concreto, y en darse cuenta a tiempo que había
surgido una dirección no inscrita organizadamente en las
filas comunistas pero capaz de conducir, con mano segura
Y firme, el proceso revolucionario no sólo hasta la eman­
cipación nacional completa frente a todo el poderío impe­
rialista, sino también poner el rumbo hacia el socialis-
mo y emprender su construcción". (Carlos Rafael Rodríguez
'La Revolución Cubana y el período de transición').'
O sea, los intereses y la ideología del proletariado eran
expresados en las medidas tomadas por el Gobierno Revolu­
cionario, en sus propósitos y programas esenciales.
Se cumplían en los dos primeros años los cometidos demo­
cráticos populares, agrarios y antiimperialistas de la
revolución, que se concretaron en un conjunto de medidas
que responden a los intereses de todas las clases que
constituían la base de la revolución triunfante.
A las acciones revolucionarias se sucedieron las agre­
siones económicas del imperalismo, su aliento y apoyo ma-­
terial a la contrarrevolución interna. Se agudiza la lu­
cha de clases. Se comienzan a crear grandes organizaciones
de masas para la defensa de la revolución. Surgen los Co-­
nités de Defensa de la revolución y la Federación de Puje­
res Cubanas agrupa en Agosto de 1960 a las diferentes or­
anicaciones femeninas revolucionarias, trabajando en la
incorporación de la mujer a tareas revolucionarias.
La experiencia de la Revolución Cubana demuestra que, sin
la práctica consecuente del internacionalismo proletaria
no puede haber tampoco triunfo del socialismo, desarrollo
de la dictadura del proletariado.

LOS SISTEMAS POLITICOS Y LA LUCHA FO EL
SOCIAL,ISO EN ARICA LAIA

Pablo Gonzalez Casanova
(mexicano)

( Fragmento. de la tesis)

En América Latina han surgido varias experiencias que
no es posible olvidar en los programas de acción (ni a
nivel teórico) cuando se opta por librar una lucha po­
lítica, por apoyar o defender reformas y sistemas po­
líticos que elejen el peligro del fascismo, que refuer­
cen o recuperen la legalidad de las luchas democráticas
en el mundo capitalista y que aumenten las posibilidades
políticas de la lucha por ul socialismo. ¿iay experiencias
latinoamericanas muy significativas para cualquier pen­
samiento revolucionario. Muchas no corresponden sólo a
una sociedad dependiente. Son universales. De ellas
querríamos destacar algunas de las importantes.
En primer lugar, y a partir de la experiencia de la U­
nidad Popular en Chile, se ha hecho necesario destacar
la diferencia esencial entre política y poder, entre
sistema político y Estado, entre "legalidad burguesa" y
"legalidad revolucionaria". Difícilmente se olvida hoy
esa diferencia prevista por el socialismo científico
-esencia del análisis de clase- y que en Chile reveló
toda su profundidad.
El que otros elementos muy significativos hayan contado
en la derrota del proyecto de la Unidad Popular de 1970-
1973 no puede oscurecer la realidad de una política de
clases en una sociedad de clases. l rechazo de le. ter­
minoloía e incluso del concepto de "dictadura del pro­
letariado" no permite rechazar el concepto de "dictadu­
ra de la burguesía", a menos que se renuncie a un anli­
sis de clases.
El carácter dependiente del stado y la sociedad en Chi-­
le influyeron sin duda en la debilidad del proyecto de
la Unidad Popular. Contaron, además, otros problemas de
fuerzas y errores; pero nada de lo que distinguió la
experiencia chilena es suficiente como para borrar, en
otras circunstancias y paises, la diferencia entre el
Estado y los sistemas políticos.
Un mismo Estado mostró tener, sin alterar sus curacterís­
ticas esenciales de dominio de clase, los más opuestos
sistemas políticos. En Chile ocurrió lo que en muchos
países de América Latina: el Estado subsistió capbiando
el sistema político. El hecho de que el proyecto de la
Unidad Popular haya sido de tránsito legal, o pacífico,
al socialismo, y que otros proyectos de alianzas denocrá­
ticas y socialistas no correspondan a ese objetivo direc­
to e inmediato, sino se limiten a demandas democráticas
y sociales dentro del sistema capitalista, no es tampoco
una diferencia suficiente coro para borrar los peligros
de una dictadura militar impuesta por el poder de las
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clases dominantes. En la historia de América Latina du­
rante un período que abarca aproximadamente de 1935 a
1959, ninguna fuerza revolucionaria se propuso un pro­
yecto socialista. Todas las organizaciones socialistas,
comunistas y progresistas se propusieron proyectos an­
tifascistas, democráticos o nacionalistas -entendidos
como antiimperialistas, antifeudales o democráticoburgue­
ses-. I, apesar de la modestia de los objetivos, las
reacciones del imperialismo y las burguesías latinoame­
ricanas hicieron ver que esos proyectos sólo alcanza-
ban algunas victorias cuando las fuerzas populares logra­
ban imponerlos. También en esos casos se planteó la
diferencia entre poder y p0lítica, Estado y sistema
político.
Las fuerzas socialistas y comunistas de la Unidad Popu­
lar revelaron, a lo largo de su historia, haber alcanza­
do una autonomía política y sindical frente al Estada
sin paralelo en la América Latina. Pero esa autonomía
política no correspondió siempre a una autonomía ideo­
lógica frente al Estado. El sistema político tendió a
ser mistificado, sobreestimado, en menoscabo de la cues­
tión del poder y el Estado. Y. los grupos e iedólogos
que plantearon el problema del poder y del Estado antes
de la caída de la Unidad Popular hicieron un planteamien-­
to puramente ideológico. Sus críticas a la Unidad Popu­
lar no correspondieron a una observación organizada, a
una acción articulada a las organizaciones de la clase
obrera: a una "práctica practicada ;or las masas".
La historia política de la clase obrera chilena, forja­
da -como toda historia de clase- a lo largo de muchas
décadas, mostró haberse hallado inserta dentro del Esta­
do chileno, no obstante que el movimiento obrero comu­
nista y socialista de Chile guardaba su autonomía en el
campo político. Sólo la tragedia de 1973 puso en primer
plano un problema que no podía ser resuelto en lo inme­
diato: la autonomía política no correspondió necesaria­
mente a una autonomía ideológica y práctica frente al
Estado.

¡Libertad para
"JE}. Schnale

. y
A. Mancilla
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llDROS Y
REVISTAS

'--------------------'---~□
El Secretario General del Partido So­
cialista de Chile, Carlos Altamirano,
ha entregado a la avidez de los lec­
tores un apasionante libro de trescien­
tas apretadas páginas que contiene la
"reflexión intelectual" de uno de los

principales protagonistas de la experiencia revolucionaria chi­
lena.- "Para los dirigentes del movimiento popular chileno el
deber de desarrollar una autocritica es urgente e insoslayable".
Esta afirmación del autor explica la intención de su obra.
Altamirano no esquiva los problemas si no que los enfrenta re­
sueltamente y ese es ya un mérito en una época en que lama­
yoria procura ignorarlos. Partiendo de la naturaleza del Par­
tido Socialista de Chile, de su vigencia y del concepto mismo
de "frente de trabajadores" analiza el carácter de la Unidad
Popular y las particularidades de su programa señalando que
"la claridad programática debe tenor un correlato en la cla­
ridad operativa" y que no sólo basta con saber "qué hacer"
pues también debe preverse "como hacer",
Luego de examinar teoricamente los caminos para llegar al po­
der abarca tópicos como el análisis del rol de la democracia
cristiana, las "difíciles" capas medias y el "izquierdismo"
en la experiencia chilena señalando que esta tendencia "no
obstante haber planteado algunas criticas correcta~ a la di­
recci6n revolucionaria de la UP, tuvo una concepcion que en
conjunto fué errónea" y que sus acciones "espontaneistas fa­
cilitaron el juego del adversario, alimentando la tenaz cam­
paña reaccionaria implementada met6dicamente para amplificar
la magnitud, el alcance y los efectos de las acciones ultris­
tas", I, más adelante area que "en el quehacer del movimien­
to popular chileno, antes y durante el proceso revolucionario,
la ultraizquierda demostró siempre una pertinaz incomprensión
del problema de las alianzas".
Coincidimos plenamente con el autor cuando expresa: "A nues­
tro juicio, la derrota de la UP no se debe a una suma de e­
rrores remediables, sino a la comisión de un error irremedia­
ble: la incapacidad de la dirección revolucionaria para cons­
truir la defensa filitar del proceso, a contar del enfrenta­
miento inevitable, no por voluntad nuestra, sino por la deci­
si6n de sus adversarios".
En resúmen se trata de una obra indispensable para la lectu­
ra de todos los socialistas y de todos los hobres de izquier­
da que estudian la experiencia revolucionaria de Chile.

Dialéctica de una
derrota.- Carlos
Altamirano. Siglo
XXI. México. 1977
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Con una sobria presentación se han
editado los materiales dados a CO­
nocer durante el proceso de NÜrnber­
ter efectuado este año simbolica­
mcnte en el escenario donde se con­
denó a los líderes del nazismo a­
lemán y en el cual, ahora, se en­
juici6 a sus epígonos latinoameri­
canos, representados por el sinies-
tro general chileno Augusto Pinochct y los demás asesinos san­
guinarios que comparten el poder en nuestro país.

Nürnberger Verhand­
lungen gegen die
Verbrechen der Mi-­
litarjunta in Chile.
G. Stuby, E. Wulff.
Ed. Pahl-Rugenstein­
K61n. 1977

Publicado, por el momento, sólo en lengia alemana, lo reco­
mendamos a todos los que puedan leerlo en ese idioma y espe­
ramos con interés futuras ediciones en español y en las que
se estimare conveniente,

El compañero Tohá.
Alejandro Witker.
d. Cusa de Chile
en México. 1977

Ese investigador infatigable que es
el profesor socialista Alejandro
Witker, ho. entregado un nuevo a­
porte a la amplia divulgación de
la tragedia chilena, en el libro

consngrado a un esbozo biográfico de ese gran camarada que
fué José Tohá, asesinado vilmente por esos mismos esbirros
que lo halagaron impudicamente cuando desempeñó el cargo de
Finistro de la Defensa Nacional.
Debemos decirlo lealmente.Esta nueva contribución de itker
es de valor inapreciable, porgue el ejemplo de Tohá es una
bandera que flamea en las manos de sus compañeros de lucha
y que los conducirá muy pronto a la victoria. Esta voz que
nos llega desde éico nos estimula y alienta a tedas,

La i-:esa Redonda de Cavtat, en Yugoslavia
que se efectuó por segunda vez este a­
ño, y que proseguirá en los venideros
con la concurrencia de nersoneros de
todas las tendencias del pensamiento
marxista contcmporaneo, ha publicado,
en serbio-croata y en inglés, por el momento, el primer nú­
mero de esta revista que contiene los trabajos presentados
al simposyum del año pasado y al que seguiran otras edicio­
nes con todos los materiales presentados hasta hoy y con
las actas de los interesantes debates promovidos.
Destacamos este esfuerzo que está llamado a alcanzar una re­
sonancia mundial, por la amplitud con que se acogen los pen­
samientos de quienes representan posturas divergentes.

Socialism in the
World. Revista
arxista Internacio­
nal.- Cavtat.1977

Informativo Casa Chi­
le. IO.17, Agosto de
19/7.

tiene materiales de
comentario sobre la
al tirano Pinochet.

Nos ha llegado el último número
de este interesante boletín que
es el vocero de los exiliados
chilenos en México y que con­

evidente importancia, entre ellos un
carta que 300 j6venes chilenos enviaron
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